
Representación en piedra de 
crucificado 
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P rocede de la iglesia de San Pedro de Artanga, despoblado del siglo XX localizado 
en el valle de Urraúl Alto, en la merindad de Sangüesa. En el estudio etnográfico 

del valle se publicó una fotografía de este Cristo, precisando que se guardaba en Oz- 
coidi'. Durante varios aíios estuvo recogido en una casa propiedad de los Sres. Ansó - 
Uriarte, en Aoiz, en la actualidad se desconoce su paradero. 

La Gran Enciclopedia Navarra dice de Artanga que se trata de una antigua villa y 
coto redondo del valle de Urraúl Alto, despoblado en el siglo XX2. En 11 09 el monas- 
terio de Leire recibió en Artanga un "palacio" con sus dependencias. En 1366 contaba 
con cuatro fuegos de labradores, y en 1427 solo uno, que debía pechas a Santa María 
de Roncesvalles y a los Hospitalarios. Entre 1553 y 1646 consta con dos fuegos, y a 
partir de 1940 no figura en el nomenclátor. Madoz especifica que "tiene cinco casas y 
una iglesia parroquial bajo la advocación de San Pedro, servida por un cura párroco 
llamado abad3. 

Se trata de una cruz de pequeño tamaño, no alcanza los 50 centímetros de altura, 
rota en su brazo izquierdo. La base de la cruz es de forma piramidal, el remate semi- 
circular, y el extremo del brazo horizontal conservado, bilobulado. La parte posterior 
es lisa, sin desbastar, con algunos desconchados en la base. La cara anterior, que forma 
propiamente la escultura, presenta toda su superficie, tanto la cruz como el cuerpo del 
crucificado, perfectamente pulida y conservada. Los bordes de la cruz están termina- 
dos en arista. 

Medidas: Altura total - 43 cms. 
Anchura base - 36 cms. 
Altura brazo - 10 cms. 
Espesor cruz - 131 15 cms. 
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La figura del crucificado es una representación esquemática del cuerpo humano, 
reducida a unas líneas generales. Los rasgos anatómicos, muy simplificados, se limitan 
a la diferenciación de los dedos en manos y pies, articulación de las rodillas, incisiones 
paralelas en el torso sefialando las costillas, y los rasgos faciales. 

El cuerpo no cuelga de la cruz, es un cuerpo rígido, de brazos horizontales, que se 
sujeta a la cruz con tres clavos de cabeza de diamante de los que únicamente se con- 
servan dos, el de la mano derecha y el de los pies que no apoyan en ninguna parte, 
montando el pie derecho sobre el izquierdo. Mantiene la espalda recta y la cabeza er- 
guida. 

Los rasgos faciales están muy marcados. Presenta los ojos abiertos aunque sin de- 
tallar iris ni pupila, la nariz prominente, y la boca reducida a una incisión profunda. 
En conjunto es un rostro sin expresión, sin dolor. Está desnudo, excepto un reducido 
pafio de pureza que le cubre desde la cintura hasta las caderas. 

En Guindano, en el mismo valle, sobre la puerta de la iglesia de San Julián existía 
un Cristo en piedra muy semejante, ya desaparecido de antiguo. Una fotografía del 
mismo se publicó en el estudio sobre Urraúl Alto4. 

Carlos de la Casa en las Jornadas de Carcassonne estudió las distintas funciones 
que desarrollan las estelas discoideas5: funeraria, sefialización de la sepultura y delimi- 
tación del cementerio; religiosa, delimitación del recinto sagrado; y socioeconómica, 
indicando un terreno de jurisdicción especial. Pierre Ucla, en el IV Congreso Inter- 
nacional sobre la estela funeraria6, recogió la misma idea de las distintas utilizaciones 
de las estelas. 

L. Barbé publicó en 1990 dos ejemplares de Crucificado, procedentes de Homps 
(Gers) y de Casses (Aude), y los relaciona con distintas representaciones del Cristo- 
orante, llegando a la conclusión de que son cruces funerarias o cementeriales7. 

En esta misma línea, como delimitación de un espacio sagrado, el cementerio, cre- 
emos que hay que considerar el Crucificado de Artanga igual que el de Guindano, 
ambos desaparecidos. Estarían empotrados en los muros exteriores de la iglesia, como 
aparece el ejemplar de Guindano, indicando la situación de la zona de sepulturas, o 
bien sobre los muros del cementerio reforzando el carácter sagrado de su entorno, tal 
como se pueden ver en la actualidad algunas estelas reutilizadas. 

Del Crucificado de Artanga se desconoce cualquier dato que pudiera facilitar su 
datación, por lo que su adscripción cronológica es problemática al no existir otros 
ejemplares similares fechados con seguridad con los que se pueda establecer paralelos. 

En Navarra no hay muchas representaciones en piedra del Crucificado, el ejem- 
plar más antiguo es el procedente de Villatuerta, considerado del último tercio del 
siglo X8, y otro que se da a conocer en este mismo Congreso, recuperado en el subsue- 
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lo de la iglesia del Santo Sepulcro de Torres del Río, y por lo tanto fechable antes de 
la edificación de esta iglesia en el siglo XI19. 

La iconografía del Crucificado no se generaliza hasta época románica, adoptándo- 
se la representación de un Cristo en la cruz rígido, sin peso físico, sujeto con cuatro 
clavos, que no experimenta dolor, tanto si se representa muerto o vivo. Va vestido con 
túnica o con un faldón que le cubre hasta las rodillas. Generalmente lleva corona real. 

Dentro del repertorio decorativo de las estelas discoideas no es un tema demasia- 
do utilizado. J. Zubiaur lo recoge al estudiar la representación humanal0, pero se trata 
siempre de figuras mucho más esquematizadas y con un tratamiento técnico mucho 
más rudimentario, lo que no nos permite establecer paralelismos, como se comprueba 
en los ejemplares de San Martín de Unx, considerado románico"; Gomacin (Puente 
la Reina), anterior al siglo XVI2; Elía, de interpretación dudosa13; Labiano14; Zozaya15; 
y el del despoblado de Montalbán (Zurucáin), datado en el siglo XIII por la fecha de 
construcción de la ig1esial6. 

Más cercanas tipológicamente estan las piezas estudiadas por E. Noltel7, aunque 
este autor no precise si se trata de piezas reutilizadas ni de su posible datación. 

Dada la situación geográfica de Artanga, aislada y de difícil acceso, y su escasa en- 
tidad como núcleo de población a lo largo de toda su historia, cualquier elemento ar- 
tístico o meramente decorativo debe pertenecer a los momentos de mayor auge de la 
antigua villa, que corresponden con los siglos medievales, principalmente el siglo XIV, 
fecha que se propone para el Crucificado. 
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